
		
			
				
				[image: Llamo a los que El quiso]
			

		


		
			
Llamό a los que
 Él quiso






			Danilo Antonio Medina

			Llamό a los que 
Él quiso


			La vocaciόn en la Biblia

			
				[image: Image]
			

		


		
			© SAN PABLO 2025

			Protasio Gómez, 11-15.28027 Madrid

			Tel.917425113

			secretaria.edit@sanpablo.es - www.sanpablo.es

			© Danilo Antonio Medina Leguizamón, 2025

			Distribución: SAN PABLO. División Comercial

			Resina, 1.28021 Madrid

			Tel.917987375

			ventas@sanpablo.es

			ISBN:978-84-285-7306-1

			eISBN:978-84-285-7314-6

			Depósito legal: M.5.151-2025

			Impreso en Artes Gráficas Gar.Vi. 28970 Humanes (Madrid)

			Printed in Spain. Impreso en España

			Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta obra puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio sin permiso previo y por escrito del editor, salvo excepción prevista por la ley. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la Ley de propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). Si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos – www.conlicencia.com).

		


		
			
Introducciόn
 Llamados a la vida


			La significación propia del término vocación trae consigo la idea de llamamiento, y no hay una «llamada» sin alguien que llame, por eso es imposible comprender el sentido de toda «vocación cristiana» sin acercarse al misterio mismo de Dios, que se ha revelado como fuente inagotable de amor. La vocación es, pues, un misterio de amor, el amor creativo del Autor de la vida que interpela a cada ser humano y lo sostiene con su gracia para que pueda acoger y responder generosamente a su llamada.

			La realidad vocacional, como don divino, forma parte inseparable del proceso de la revelación contenido en la Biblia y acompaña al hombre a lo largo de toda su historia. Por eso es que os invito, amigos lectores, a realizar juntos un recorrido por el mundo de la «vocación», a partir de la historia de la salvación e iluminados por la Palabra de Dios. Esta perspectiva, sin embargo, no nos puede dispensar del deber de remitirnos también a nuestra propia experiencia personal, la de cada uno, como personas «llamadas» por el Señor.

			Probablemente, cuando vayamos fijando nuestra mirada en la vocación de los grandes personajes bíblicos, podremos descubrir con admiración y alegría que la llamada que nosotros hemos recibido, e incluso nuestras incertidumbres y dificultades para responder, estuvieron también presentes en la experiencia vocacional de Abrahán, Moisés, los profetas del Antiguo Testamento, la Virgen María, los apóstoles, san Pablo, y los «vocacionados» de todos los tiempos. Esta constatación nos confortará y llenará de entusiasmo para proseguir nuestro proceso de discernimiento vocacional.

			Propongo, entonces, que sin mayores preámbulos tomemos nuestra Biblia y la abramos por sus primeras páginas –capítulos 1 y 2 del libro del Génesis–. Dejo al lector el gusto de leer por su cuenta el texto completo (Gén 1,1–2,19), yo me limito a poner de relieve solo algunas de las afirmaciones allí contenidas, que pueden ayudarnos a comenzar nuestra modesta «peregrinación vocacional» por los caminos de la Sagrada Escritura:

			
				Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza...» (1,26).

				Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó. Macho y hembra los creó. Dios los bendijo... (1,27-28).

				Vio Dios que todo cuanto había hecho era muy bueno... (1,31).

				Yahvé-Dios formó al hombre con polvo de la tierra, y sopló en sus narices aliento de vida, y lo hizo un ser viviente (2,7).

			

			Fuimos llamados por Dios a la existencia: esta es la primera y fundamental vocación. La vida es el más grande regalo recibido del Señor, por eso, nuestra respuesta y gratitud ante este don se debe manifestar en la defensa y cuidado de la vida. En medio de una sociedad como la nuestra, marcada visiblemente por signos de muerte (violencia, egoísmo, injusticia, indiferencia...), nuestro primer «deber vocacional» implica un decidido compromiso en favor de la vida, particularmente de la vida humana, creada a imagen y semejanza de Dios. Precisamente en esto consiste la sagrada dignidad de cada persona, en el hecho de haber sido creada a imagen y semejanza de Dios, constituida desde entonces en privilegiado santuario del soplo vivificante del Creador (= Espíritu Santo).

			Esta altísima dignidad y vocación original que descubrimos en los relatos bíblicos de la creación, además de suscitar nuestra alegría, debe también mover nuestra voluntad a realizar tareas y empeños concretos al servicio de la vida. Por ejemplo, en la medida en que cuidemos el ecosistema y la naturaleza, en la medida en que promovamos la igualdad y la solidaridad, la justicia y los Derechos humanos, la fraterna y pacífica convivencia entre pueblos, razas y culturas; en definitiva, en la medida en que respetemos y defendamos la dignidad de la vida, tanto la personal, como la de nuestros semejantes, en esa misma medida estaremos dando una respuesta positiva a la primera y más importante vocación recibida de Dios.

			Queda a cada uno de nosotros el deber de encontrar las situaciones concretas, sencillas pero eficaces, en las cuales podamos demostrar nuestra fidelidad cotidiana a la causa de la vida que, como hemos repetido, es expresión cierta de la voluntad del Señor que nos llamó a la existencia.

		


		
			
1 
Abrahán:
 fe y obediencia al proyecto de Dios


			En estos primeros pasos de nuestra caminata vocacional, fijamos ahora nuestra atención en Abrahán. Y la primera pregunta que surge es un poco desconcertante, pero espontánea: ¿Qué puede decirnos la figura de este personaje bíblico tan lejano a nosotros en el tiempo? ¿Acaso en nuestro proceso vocacional podemos aprender algo de este «patriarca» de hace casi cuatro mil años? Con vosotros, lectores, quiero también tratar de encontrar alguna respuesta, para lo cual os invito a recurrir nuevamente al libro de cabecera que nos orienta en esta peregrinación: la Biblia.

			En el primer libro de la Biblia (Génesis) encontramos la historia de Abrahán (11,26–25,11); de este relato, por el momento nos interesa detenernos en el pasaje donde se narra la vocación de Abrahán (Gén 12,1-4) y, como es un texto breve, recordémoslo completo en este momento:

			
				El Señor dijo a Abrán: «Deja tu país, a los de tu raza y a la familia de tu padre, y anda a la tierra que yo te mostraré. Haré de ti una gran nación y te bendeciré; voy a engrandecer tu nombre, y tú serás una bendición. Bendeciré a quienes te bendigan y maldeciré a quienes te maldigan. En ti serán bendecidas todas las razas de la tierra». Partió, pues, Abrán, tal como se lo había dicho el Señor, y junto con él fue también Lot.

			

			Lo primero que descubrimos en el relato es el nombre de Dios, ¿por qué? Porque Él es quien llama; Él es quien toma la iniciativa. Viene luego el nombre del llamado; y tal vez pudiéramos pensar que se equivocó quien escribió, pues no dice Abrahán, sino Abrán, este dato es también importante pues, si leemos más adelante en el mismo libro del Génesis (17,5), encontramos un episodio en el cual el Señor le cambia el nombre de Abrán por Abrahán, para significar la misión que le está confiando; quien ha sido llamado por Dios debe darle un nuevo sentido a su vida.

			Seguramente nos hemos dado cuenta de que las cosas preciosas tienen un alto coste; también la vocación tiene su precio a pagar, y es el de las renuncias. Abrahán debió renunciar a la seguridad que le brindaba su país, su pueblo, su familia. Tuvo que renunciar también a sus propios proyectos y deseos para asumir el proyecto de Dios, que quería convertirlo en el «padre de una multitud», el padre del pueblo elegido del Señor. Pero la renuncia inicial representaba para él una futura ganancia mayor. La vocación exige además un movimiento, un dinamismo: «Anda a la tierra que te mostraré»; de modo que la realidad vocacional de llamada-respuesta no es algo estático, es un proceso, que nos saca de nosotros mismos y nos proyecta a los horizontes del Señor, que quiere convertirse, a la vez, en el compañero de camino que nos asegura su bendición, como a Abrahán.

			Cuando Dios llama es para encargar una misión: a Abrahán le confió la tarea de ser el fundador del pueblo de la Alianza, del cual nacerá el Salvador, por eso le anuncia que será un motivo de bendición para toda la humanidad. También en nuestro caso, si Dios nos llama es porque quiere que seamos «instrumentos de bendición» para todos los pueblos; Él quiere que seamos signos de su presencia en el nuevo pueblo escogido que es la Iglesia, y que comuniquemos la salvación realizada en Jesucristo.

			El texto termina dando testimonio de la respuesta de Abrahán: «Partió... como le había dicho el Señor». Seguramente no fue fácil para Abrahán decir sí y ponerse en camino, obedecer a Dios solamente por la fe en su Palabra, abandonar el propio ambiente para ir tras algo que solo era una promesa en ese momento. Pero gracias a esa obediencia nacida de la fe, pudo ayudar en la realización del plan divino; Dios ha querido contar con la colaboración humana para llevar a cabo su proyecto salvífico en favor de toda la humanidad.

			De la misma manera, cuando nosotros nos dejamos guiar por la fe para responder al Señor, obedeciendo con fidelidad a la misión que nos confía, podemos convertirnos en colaboradores suyos para beneficio de todo el mundo; es entonces cuando descubrimos que aquellas «renuncias», que parecían demasiado difíciles, adquieren un gran valor, en cuanto que nos ayudan a responder con mayor libertad y generosidad al Dios que llama. Descubrimos, además, que no estamos solos en esta obra: somos muchos. Así como a Abrahán lo acompañó su pariente Lot, también nosotros contamos con la solidaria compañía de muchos otros hermanos que han sido igualmente escogidos por el Señor como cooperadores en su plan de salvación universal.

			Llegados a este punto, creo que ya podemos decir que la figura de Abrahán, aunque lejana en el tiempo, en realidad es muy cercana a nosotros, porque nuestra experiencia vocacional tiene muchos aspectos que formaron parte también de su historia vocacional. Podemos, así mismo, aprender de su ejemplo de fe y obediencia, de su disponibilidad para renunciar a ciertos valores en función de otros aún mayores. De modo que si ya hemos oído la voz de Dios, ahora nos toca la responsabilidad de «partir» por los senderos que Él mismo nos indique, para ser signos de bendición en nuestro mundo, consolados con la alegre certeza de que no estamos solos en este camino: Dios mismo y muchos otros hermanos vienen a nuestro lado para sostenernos y darnos valor en los momentos de fatiga y dificultad.

		


		
			
2 
Moisés:
 liberador a pesar suyo


			En el segundo libro de la Biblia, es decir, en el Éxodo, encontramos el relato que nos acompañará y orientará en esta nueva etapa de nuestra reflexión vocacional. Concretamente, es Moisés el personaje bíblico que nos sirve ahora de modelo. A quien desee conocer ampliamente la figura y obra de Moisés le sugiero leer todo el Éxodo, le prometo que no se arrepentirá, ya que este libro contiene una de las etapas más interesantes e importantes de la historia de la salvación. Para nuestro propósito particular de carácter vocacional, nos basta, por ahora, fijar la atención en los capítulos 3 y 4; allí encontramos el relato del llamamiento que Dios dirige a Moisés, en el famoso episodio de «la zarza que ardía sin consumirse».

			De este pasaje bíblico me permito enfatizar aquellas expresiones que pueden ser especialmente significativas en clave vocacional:

			
				Moisés cuidaba las ovejas de Jetró, su suegro… Una vez llegó al monte de Horeb, esto es, el monte de Dios. El ángel del Señor se presentó a él bajo las apariencias de una llama ardiente, en medio de una zarza… Dios lo llamó de en medio de la zarza: «Moisés, Moisés». Él respondió: «Aquí estoy». El Señor le dijo: «No te acerques más. Quítate tus sandalias, porque el lugar que pisas es tierra sagrada». Y Dios agregó: «Yo soy el Dios de tus padres… He visto la humillación de mi pueblo en Egipto, y he escuchado sus gritos cuando los maltratan sus opresores. Yo conozco sus sufrimientos. He bajado para liberar a mi pueblo de la opresión de los egipcios y para llevarlo a un país grande y fértil… Ve, pues, yo te envío al Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel». Moisés dijo a Dios: «¿Quién soy yo para ir donde el Faraón y sacar de Egipto a los hijos de Israel?». Dios respondió: «Yo estoy contigo…» (cf Éx 3,1-12).

			

			Y después de muchas preguntas y obstáculos planteados por Moisés y otras tantas respuestas y señales de parte de Dios, el relato continúa:

			
				Moisés dijo al Señor: «Te suplico que tengas presente que yo nunca he tenido facilidad para hablar… pues no encuentro palabras para expresarme». Le respondió el Señor: «¿Quién ha dado la boca al hombre? ¿Quién hace que uno hable y otro no?… ¿No soy yo? Anda ya, que yo estaré en tu boca y te diré lo que has de hablar». Insistió Moisés y dijo: «Por favor, Señor, ¿por qué no mandas a otro?». Entonces el Señor se enojó y le dijo: «¿No tienes a tu hermano Aarón, el sacerdote? A él no le faltan las palabras… Aarón hablará por ti igual que un profeta habla por su Dios…» […]. Moisés y Aarón partieron juntos a Egipto… El pueblo creyó; comprendieron que el Señor había visto sus sufrimientos y venía a visitarlos… (cf Éx 4,10-31).
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